


IEIL ~CAIIVIISII\\O Y ED. .. SlfALIINIUWO* 

Carlos Delgado 

Et t,Snnino 11macartismo 11 se ha usado últimamen~e con profusión en nuestros m! 

dios políticos. Sin embargo, utilizado sin conocimtento de su signifioodo, esta P2. 

·1obra parece haber ya ingresado· al amplrsimo campo de la adietivación polrtico -

mitolÓgica en el Perú. Perdiendo, as(, su significado verdadero, se la utilrza im­

propiamente para· re'fe~rse a posiciones y actitudes polrticas que poco tienen que 

ver con el origen y el sentido del fenómeno que el vocablo designa. Por eso con -

viene precisar ese significado, situando el hecho macartistci en su comp~bable 

prespectiva histórica y pol(tica. - ·· 

Concretamente, 11 maoortismo 11 y 11macartista 11 se u~n hoy en el Perú, con frecue!!. 

cia, para calificar cualquier po,rcién-oactitud de deslinde, crtHca y ~posición al 

Ji(ttttdo C10munista, En la medida eri que una i'nterpretación de esta naturaleza dis-
: . '. 

torsfona la verdad histórica y _destruye la significación real de esas palabras, , ': el 

error que esa distoriión implica adquiere otro carácter para convertirse en er eme!!. 

to .de terror .stcolÓgico y en factor de chantaje político que es necesario rechazar. 

La oostellanizoda palabra macartismo proviene del apellido de un céÍebre senador 

norteamer.loono por el Estado de Wisconsin que repre~entó, desde mediados de la 

décx:rdc:1 del cuarenta hast_a su ocaso polil-ico y su muerte diez af'los más tarde, la 

expresión más altisonante agresiva, reaccionaria e incluta-del conservadorismo -
,· 

norteamericano • 

' , '," . 

* /\rf'iculó'a.parecido en el Vespertino "Ultima Hora", el d(a 26 de Agosto-1974. ;: 
Limo. 



Josep'1 ivic Carthy encamó toda la inseguddad, lo frustración y la ignorancia p~ 

lítica de un Estados Unidos que an erg iÓ de la segundo guerra mundial como su = 

per--potencia incotrastable, só!o poro encon{· ;arse =casi inmediatamenta y ante "' 

la sorpresa de los ingenuos y !os desprevenidos- con el cr_ucial desafró que Rusia 

·planteaba a la supremacía no;t.eameri(¡'Ona. El maccirtismo fue, de esta manera , 

el~~en~·o constitutivo de ,~ política estodounidens~ en !'os ar.os inidales .y de m~ 

yor intensidad de la guerra frr"a,. aqu~! enfrentam:ento decisivo de dos super po ~, 

te~1do.s imperial istos por el c~nl·roi' e~~,nómfoo y poi iHco dél mundo. En~conse -

cue~cia ei fenó;eno maca1tisi:a no p
0

uede ser entendido en ausencia del contexto 
/ , , • . . . . ::., .• i ,'. _: .. , . ~., v:_ '. . . ·'· ~ . . . . • . . : '. ... • ; , . . , 

internac,onal del cual fom10 pa¡1·e. ~·ue, por -~odo ello~ en ese~~'-ª,. expre_s,on = 

política de circunsta~cios especiticas, aunque coyunturales, de la primera pote!:!_ 

cia imperialista del capitalismo od:idental • 
. · .... . • ..... 

Desde· oh~ punto -~~ vista, el macart'i~~ siggifV~J 1~ ~¡~~matización de la into-
.... -. .. ·-.~.; . . ·.. . .. •';·:--._·._,::·, . ··. ;_;, '", .. ~,:·· ... ~.,-~·';· 

leranda, er éfogmatismo y la arbitrariedad puestos al seivicio de los intereses -
. . , . . :.f' ! • 

políticos y económicos de los grupos de poder m~~ extremadamevtte reaccionarios 

d~ Estados Unidos. La actitud macartistci fue, por ello mismo, siempr; bipolar y 

maniquea: siempre planteÓ la divi~iótd;¡- mundo, d~-la vida, de la política, de 

las ideas, en dos rrgidos campos en los que estrechamente y con violencia debe= 

~(~~ situarse todos los fenÓ~enos, todas la~ -p~sid~n;s, todos !~s ~~'rs~s, todos - ' 
., . . ' . :-... : . . ' .,,:. , 

los hombres. El de Me Carthy fue, así, un mundo y una ,~~lorativa de blanco .. y _ 

negro, tajantes, afrabili
1

arias, ·anticientifícas. Su s·ust~nb final two, que ser, ·por · 

ende, la moral del autoritarismo, ~se de u~: ~~·~~pción elitista y mesiáni:ca ~ 
del quehacer pol(tico, inevitablemente emparentaba a un esquematismo inteleE_ 

tual absolutista, regimentado e impla.;ab!c. 

. ' ·,· 

Todo esto fue, en cierta manera , la versión pdvativamente norteamericana ·del 

reaccionarismo de los grupos conseivadores de una gran potencia pol(Hco-mili­

tar en crisis dentro de un mundo en crisis. Desde este punto de vista, la recio -

naliclad poi itica del macartismo, en sus esencias da conducta, similar al modo 

./. 

,, 



de raz.onar y a la conducto tr picos del fascismo~ Mas similar también a los que 

fueron típicos por igual del estalinismo. 

Como ~I fascismo y el estalinismo,· el macartismo apeló. de parecidos modos a 

C la angustia de un gran puebio sometido a lo tensión y o las presiones de un p-2_ 

r(odo crítico con la historia del mundo.De allf que se nutriera de los graneles 

incertidumbres, de las ,grandes ansiedades .colectivas._En el caso dal nazismo -

fue 11el peligro. jud(o"·;,en el caso del estalinismo, 11el peligro del cerco imp€tia 
' -

lista"; y · en el caso del mocartismo, "el peligro comÚnista 11 .En Alemania;riazi, 

e~ Rusi~ estdi~ista,en ·Estados Unidos capitalista, estos peligros fueron ·Bn gron 

parte ficiticios.Sin embargo, sirvieron paro11 justificar11 sendas y tc~1ibles ·olas 

de terror. · · 

En , nombre del peligro ¡udro los nazis arrasaron con toda oposición y asesinaron 

a millones de alemanes y europeros; invocando el peligro del cerco imperia­

lista -cuando yo estaba perfectamente asegurada la consolidación del Estado~ 

ro el estalinismo terminó por destruir todo vestigio do oposición política en la 

década del treinta y liquidó ftsicamente y de manero literal a millones de ciu­

danos rU5?S y de manera similar fue "el peligro rojo" el que Me Carthy utilizó 

paro ci>honestar ctros formas de terror y de violencia .El hecho de que éstas -

fueron incruentas y no c~brcron vida, de ninguna monercí debe hacer olvidar 
.. u·• -

q~e ellos imprimieron a toda una etapa de la historia contemporánea norteom!:. 

ri~na el sello hondamente tr~~mático, deltemor, del conformismo, de la~ 

tal idod y del abuso. 

Existieron, pues, al parecer fundamentales similitudes entr~ estos tres fenÓm!:, 

nos. Por ello y por ser la intolerancia y el dogmatismo los valores supremos de . -

~u normatividad fundamental,quienes los encamaron en el plano político con-

' creto siempr~ estuvieron en realidad muy cerca y sucriben una metodologra con 

decisivos elementos comunes. Nada hay, es suma, más parecido a un mm-~'J~:! 

to que un estoHniano o que un fascista. Esto puede ser paro alunos acaso po -

.. / 



radÓgico, pero a la t~ de la evidencia histórica resulta sor objetivo y rigu~ 

somente cierto • 

. , , . ' •. ·. -~ · ¡ ·: .. .~~- ~.' . ! , .. ' . . 

· Por todo ello, tal vez no.fue~ _v<,?rd'?der<;:une_nte soprendente qúe: d la gestación 
. •, ,. t . •. /,, 

' d~i ~acarti~o en Est~dos Unidos contdbuyor.:i do manera muy imporfonte 'el 

Partido Comunista de aquel pafs. En efecto, fueron los votos comdnistas los que 

en gran pan·e hicieron posible la negadg de IV\c Car~·hy a! senado noiteameri~ 

. n~/: Én lasdecisivas elecciones primarias de 1946 en el Estado de Wi~consin, los 
, ~ 

comunista~: para ·cerrar el paso a una nueve 1~eeiecdón del senador progresista 

Robert La Follette, votaron ¡:::t:\,·* Me Carthy. A partir de entonces ·se ·opacó para 

siempre la estrella política del liberal_,senador republicano. Y en su lugar sur~ 

' giÓ, para ~probio perdurable de _su oueblo, la oscura, la tenebroso estrella ma-, 

··cartista. 

. . .. . . - ,,,·· . . --: . '. ·- : :.,·'". . . . . 

Este hecho~ muy poco conocido en nuestro medio y, mantenido delibetadcimen~ 

t~ Ó·~ulto ~r quie~~~ ~in '~;~rgo no pu~den ignorarlo, es sólo comparábfo;,: -

aún desde su propia pequerl~, a otro, mucho más trágico y aciago, y qu~1mo!J. 

chó tambíén, aunque más grandemente, la conciencia del mundo en nuestra -

época. Me refiero a la polf-Hca seguicki. por la. direcoipn del poderoso partido 

cÓ~unista álem6n ~~eª c~~~e~z
1

os de la década del treinta desató la lucha sin 

cuartefcontra los mcialistas. Fue este increi'!ole error el que abrió de pár en -
• ~·'. , 1 

par las puertas O la victoria nazi _que hundió al pueblo 0lemán dúrohte más de 
. . ~ ' 

Úna década en la sombrfa y trágica barbarie hitleriana. 

E.n un plano distinto y de consecuencias infinitamente mayores para la humani­

dad-debe situarse ese otro ejemplo clásico de la proclividad de las intolerancios 

y los dogmatismos por el entendimiento: el ¡,ac-ro de no agresión nazi-estalinis­

ta que Ribbentrop y Jvlclotov firmaron en Mos~:j en el verano de 1939. Este fue 

el poso culminante que cond1.1jo directamente a la segunda guerra mundial cuyo 

primer resultado concreto fue la sangrienta partición de Polonia entre Alemania 

hitleriana y Rusia eskiiinis'i'a. . /. 
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En efecto, ese pacto y el Protocolo Secreto por el cual ambas potencias se re -

partieron el territorio de Polonia, fueron finnados el 23 de agosto. Asegurada 

ds( lc1 neutralidad rusa, Alemania inició la guerra el 1 ºde setiembre. Dos días 

más tarde, Inglaterra y Francia presentaron sendos ultimatums al gobierno ale= 

Clen. 

Finalmente, y desde el punto de vista de las similitudes de comportamisnto,a::/ 

como uno de las tácticas de Me Carthy fue considerar pro-comunista cualquier 

crítica o recusación del capitalismo, los esta! inistas suelen consideror pro~imp~ 

rial istas, pro-capitalistas - y, más aún, macartista - cualquier crftica o recus.9. 

ción de! comunismo. En am~ casos, el chantaje poi (tico es el mismo. Sus dos 

versiones aparentemente distfntas representaban las dos caras de una misma mo­

neda : la de la intolerancia, el oscurantismo, la negación total de los valores 

revolucionarios fundamentales del humcmismo y el socialismo contemporáneos. 

De alguna manero sutil pero importante, todo lo antetior tiene que ver, a mi jw¿! 

cio, con el hecho de que los esfuerzos por construir realidades socialistas en ~ 

nuestro época se hacen cada vez más al margen de los esclerosados partidos co~ 

munistas que siguen el rumbo esta! iniano. 
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